
Opinión

Uno. De todos, uno.
Gran propósito, ingente labor, la mejor, la mayor. Es cierto, 

somos uno, ese es el origen de cada uno, mas ese no es nuestro 
destino, la misión es formar comunidad. Es ineludible, impajarita-
ble, no se puede soslayar. 

Antes, en algunos breves textos ya me he referido a que uno 
es nada o nadie sin el otro, que uno se completa con el otro, con el 
tú, con el prójimo, con quien está a la vera nuestra. Y viceversa, el 
otro, el prójimo, el tú se completa con el yo, con el uno y, de este 
modo, construimos nostridad. 

Así, no es concebible el uno sin el otro. Tal aislamiento, tal 
encapsulamiento, tales posibles vivencias individualistas no alcan-
zan una dimensión cabal; el uno es con el otro, ni más ni menos. 
Entonces, raya para la suma, no puede existir el uno sin el otro, no 
es posible dar espacio a ninguneos, a invisibilizaciones. 

El uno es con el otro. La esencia vital de uno toma forma, no 
física, y quizás, si no es en consideración al existir del otro, de sus 
ideas, de sus pensamientos, de su conocimiento, de sus afectos, de 
sus sentimientos, de sus valores. Y no se trata de asumirlas, todas, 
sino de aprehenderlas, considerarlas y de armonizarlas a valores, 
sentimientos, afectos, conocimientos y pensamientos propios, y así 
se consolidarán en equilibrio y armonía netos. 

Y todo lo reseñado recién tiene idéntico camino de reversa, se 
repite todo, pues desde la perspectiva del otro, este se hace uno con 
las vivencias mayores y menores de su semejante.

No puede existir el uno sin el otro. La negación del otro afec-
ta la existencia de uno. 

La empatía, la otredad y la alteridad, en distintas áreas del 
ser y del existir, de igual modo se encuentran, se despliegan y ha-
cen la pega. 

La empatía, por la capacidad para ponerse en el lugar del otro, 
percibiendo, reconociendo y comprendiendo sus emociones, sino 
la felicidad, sino el sufrimiento. No se trata de razonar, sino de re-
accionar de manera inmediata e inconsciente, y así ser partícipes 
de manera afectiva en la situación de otro.

La otredad deviene de otro, y este de alter, “el otro entre dos”, 
y es básicamente definida como la condición de ser otro; la otredad 
nos brinda la posibilidad de poder coexistir entre todos y animar el 
crecimiento de cada individuo, reconociéndonos como diferentes. 
La otredad es la presencia de otro que se me presenta en su diferen-
cia y que en general, me extraña, me necesita. Situaciones prácticas 
que ejemplifican la otredad las hallamos en la diversidad cultural 
o más, en aquellas que evidencian contrastes mayores como el cho-
que cultural. No obstante, es posible coexistir entre todos.

La alteridad admite la identidad propia, al mismo tiempo que 
supone oposición entre el uno y el otro, o un no yo. Sin embargo, la 
alteridad suele vincularse con un otro al que yo le construyo su di-
ferencia; es la alterización como construcción de una diferencia que 
yo construyo y que me sirve para saber quién soy yo y para marcar 
una distancia entre el yo y el tú que construyo (esto se hace habi-
tualmente en el discurso). Se concibe al otro a partir, por ejemplo, 
de las categorías de raza, etnia, color, etc. que el yo ha construido. 
La alteridad tiene que ver más con el afán de diferenciarme del otro 
y para ello lo construyo como totalmente distinto de mí. Claro está, 
para realizar esto, se debe estar en una posición de poder.

Las tres coexisten, cohabitan en nuestro yo, desde nuestra indi-
vidualidad, y pugnan, vaya que pugnan en la cohabitación del uno 
con el otro. Nos son necesarias para la afirmación del yo, para es-
tablecer diferencias con el otro, pero para la construcción de una 
comunidad no hay que estacionarse en una, de modo férreo; la em-
patía, la otredad y la alteridad son necesarias en justa medida para 
posicionar la empatía.

¿Por qué traigo a colación todo esto? Ha sido conocer o saber 
del lema episcopal del papa León XIV es “In illo uno unum”. Muchas 
significaciones han asomado en estos días, “En Dios somos uno”. 
Estas son las palabras que pronunció san Agustín en un sermón, 
en la exégesis del Salmo 127, para explicar que “aunque los cristia-
nos seamos muchos, en el único Cristo somos uno”.

¡Seamos uno!, gran propósito, ingente labor, la mejor, la 
mayor.

En tiempos donde la desconfianza suele marcar 
la relación entre la ciudadanía y las instituciones, 
lo que hoy ocurre en Puerto Williams merece ser 
destacado. No como una excepción anecdótica, 
sino como un ejemplo concreto de cómo la polí-
tica, cuando se conecta con las personas, vuelve 
a tener sentido.

Diversas organizaciones sociales, la Junta de 
Vecinos N°1, la Fundación Mamás Salud Cabo de 
Hornos, el Consejo de Desarrollo Local en Salud, 
la Fundación Inclusiva TEApoyo, FENATS y la 
Comunidad Yagán de Bahía Mejillones; han deci-
dido no quedarse en la queja, optando por algo 
más difícil, pero mucho más valioso: organizar-
se, dialogar y empujar soluciones reales, y como 
gestión municipal, nos ponemos a disposición 
para avanzar en conjunto.

Aquí no hay consignas vacías. Hay problemas 
concretos y urgentes que luchan por una salud 
que necesita mayor coordinación y reconocimien-
to de la condición insular; sistemas sanitarios que 
hoy no dan abasto frente al crecimiento de la co-
muna; una conectividad marítima que limita el 
desarrollo y encarece la vida; servicios básicos con 
horarios insuficientes; y una legítima demanda 
por mayor seguridad y oportunidades para quie-
nes viven y apuestan por este territorio.

Pero lo relevante no es solo el diagnóstico, es 
la forma. Es la decisión de sentarse a la mesa, de 
construir una agenda común, de entender que el 
municipio no puede solo, pero que tampoco pue-
de estar ausente. Que el rol político del alcalde no 
es accesorio, sino clave para abrir puertas, ges-
tionar soluciones y representar con fuerza a una 
comunidad que, muchas veces, ha sido posterga-
da por la distancia.

Hay también una mirada de futuro. Cuando se 
habla del Centro Subantártico o del rol del concejo 
municipal, lo que se está diciendo, en el fondo, es 
que Puerto Williams no quiere seguir reaccionan-
do: quiere planificar, incidir, proyectarse. Quiere 
que el desarrollo llegue con sentido, con identi-
dad y con participación. Por eso es clave el Plan 
Regulador que acabamos de aprobar, buscando 
que esta herramienta sea relevante en la planifi-
cación presente y futura de la comuna.

Este proceso no resolverá todo de un día para 
otro. Sería ingenuo pensarlo. Pero sí instala algo 
mucho más profundo, tender puentes y lazos de 
confianza. Confianza en que cuando la comuni-
dad se organiza, cuando las autoridades escuchan 
y cuando ambos se reconocen como aliados, las 
soluciones empiezan a ser posibles.

Desde el extremo sur de Chile, se está dando 
una lección silenciosa pero poderosa. La política 
no está muerta. Sólo necesita volver a encontrar-
se con su propósito de mejorar la vida de las 
personas.

Cada Día del Libro suele invitarnos a celebrar la lec-
tura como una puerta al conocimiento, la imaginación 
y la cultura. Sin embargo, esta conmemoración también 
abre una pregunta más profunda: ¿quiénes pueden real-
mente cruzar esa puerta?

Cuando hablamos de lectura, con frecuencia la re-
ducimos a una habilidad escolar o a un hábito cultural. 
Pero leer es mucho más que eso. Es una herramienta de 
inclusión social, autonomía y ejercicio de derechos. Para 
las personas con discapacidad cognitiva, la comprensión 
lectora no solo facilita el acceso al aprendizaje, sino que 
impacta directamente en la posibilidad de desenvolver-
se con mayor independencia en la vida cotidiana.

Comprender un horario, interpretar una señalética, 
leer instrucciones, entender un contrato simple o se-
guir indicaciones en un entorno laboral son acciones 
que muchas veces damos por sentadas. Sin embar-
go, detrás de cada una de ellas existe una dimensión 
profundamente vinculada a la dignidad y a la partici-
pación social.

La lectura accesible permite tomar decisiones infor-
madas, expresar opiniones, ejercer derechos y construir 
un proyecto de vida propio. En ese sentido, no es única-
mente una competencia académica: es una herramienta 
concreta para la autonomía.

El desafío en Chile no está solo en promover la lec-
tura, sino en garantizar que esta sea verdaderamente 
comprensible y accesible para todas las personas. Aún 
persisten barreras importantes, especialmente para jó-
venes con discapacidad intelectual o cognitiva.

Una de las principales es la accesibilidad cognitiva 
de los contenidos. Gran parte de los textos educativos, 
institucionales e incluso cotidianos siguen siendo ela-
borados desde una lógica homogénea, con lenguaje 
complejo, exceso de tecnicismos y escasos apoyos vi-
suales. Esto no solo dificulta la comprensión, sino que 
reproduce exclusión.

Aquí la lectura fácil, el uso de lenguaje claro y los 
apoyos visuales no deben entenderse como adaptaciones 
excepcionales, sino como herramientas fundamentales 
para democratizar el acceso a la información.

La educación superior tiene en esto una responsa-
bilidad clave. No basta con abrir espacios de ingreso o 
generar programas de inclusión si los materiales, me-
todologías y evaluaciones no consideran la diversidad 
cognitiva de sus estudiantes. La inclusión no termina 
en el acceso; comienza realmente en la permanencia, 
el acompañamiento y la posibilidad de participar en 
equidad, es decir, entregar lo que cada uno merece y 
necesita.

Lo mismo ocurre en el ámbito laboral. Fortalecer 
habilidades lectoras y comprensivas es esencial para la 
futura inserción en el mundo del trabajo. Leer y com-
prender permite asumir responsabilidades, interpretar 
normas internas, ejercer derechos laborales y desenvol-
verse con mayor seguridad y autonomía.

La verdadera celebración de los libros no está solo 
en promover la lectura como acto cultural, sino en ase-
gurar que todas las personas, independientemente de 
su condición cognitiva, puedan acceder  y comprender  
de manera significativa.

El gran desafío es pasar de la conmemoración a la 
acción: más lectura fácil en espacios educativos, más ma-
teriales accesibles en servicios públicos, más formación 
docente en accesibilidad cognitiva y mayor compromi-
so institucional con la inclusión.
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